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RELACION 

NO CABE MAS EN AMOR, 

f 

» ' 

NI HAY AMOR FIRME SIN ZELOS. 


>1 


DE DON ERANCISCO CARBONEL. 
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E ra , bellisims Irene, 
la esUeioQ mis agradable 
det año , ep que á ser Monarca 
de Prados, Montes, {r Valles, ‘ 
en sus fragrantés alientos' 
el Abril florido nace:. " ' 

£o una de sos Auroras, 
quando jra el Fénix radiante 
por el balcón del O'ieote 
se asomaba en los amantes 
brazosde la rubii N/mpha, 
coronado de plnm iges, 
solo . y á pie penetraba 
lo emmarañado de su Parque, 
quando entre el rumor confuso 
de acentos mal ason (ates, 
de mal distintos clamores, •' 
oigo una voz penetrante, ' 
q je el ayre tan débil corta, 
tno sin aliento , tan frágil, 
que parsque yo do encienda^ 
le prestó el aliento «1 ayre. ' 

F .'Vor, Saber tno* <Gielos',''<^ ' 

dix ) la voz , f al io.stante, 
entrccoofaso, valiente,’ 
entre animoso , objrde,-' u 
para salir de esta ditdá, l < ' 

por una , y poT> otra parte ' 
el oido, y vista aplico,^ ^ 
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y veo ( terrible tránce ! ) ^ 
que entreg ida i un parasismo, 
sobre la fl jfida margen ■’ 
de una fjtiÁe est (ba ( j'y Ci ’los, 
aquí empiezin mií pésárts! ) 
una moger , qué ' !0 il dix?, 
pues no era sino un Angel, 
que del éxtasis tr* i Jo, 
er.i un he> m iso'C'id «ver.- 
Eci/ps id j e! Síii roas poro¿ 
bruto el mis r¡^o dkimadtéí’ 
p .(id > ti j izmtn mis bello, 
mustrio el clavél roas frágrante, 
tU)i ) e! rayo mas ardiente, 
si.» luz la mas lumiuánteV ' 
antorcha del FiíroamentoV* ' 
pues er i : pero esto báste'.- 
njije el poigro en que se 'mira • 

li Nympba bella, están grave^ 

que áei labio, y matisimpide 
no tan arriesgado'''l3ace¿ ' 
si i el uno, que te la pinte, ' 
á el otro , que te la alabeé ^ 
pues arrojjdo sobre ella 
el bjtbiro Rey del Valle, ' 

■j el aliento la busCíiba’ 

■ pira el Vliento quitarle, ' 
ligero . y el broto ' 
id senUfíne , y al fbir»rróe,‘-' 
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la lita í;Mtd< xn encre<!pi, 
sacode el tosco cela^ 
de la frente, y eo mi pone, 
lavist- , tan arfogpnjÉ|e,', ^ 
que i el alíecto tnas robusto 
pudiera volver cí harde. 

Tyraoo btutn ( ie diX' ) 
qué inteotao tus cr^ue'dades ? 

No *és. que es d«^tú soberbia 
despoj ' una oveja fácil ? 
pues cómo por t'jumpho busca& 
la reMsieDcta qiis fr-gii? 

Si el spetit ) te.iqpita 
de tp am;bicio¿ Josaciabú,, , , , 
exetuta jsp mi tus, , 

no quites )a vida á ui) ^ngel, 
qu? ya de) susto á tus píes 
apenas el alma yace» 

Esto dixe . y como si. , 
el irracional Aiarbq.. 
me eotepdiese , denodado 
dex » el si'io . y arrogante 
me -acomete ; pero apenas 
He gó cona igo á abir; z^rse, 
qu ardo al^entir, oprimirse 
de mi furia, incontrastable, 
en la iuch.a,, conocí, . 
que t.ic to i Ir gó á pesarle, 
que el fio de la quattana 
le acc oneiió »ÍD énUaíle. , ; 

E<) lid campa! , cuerpo ápqerpO] 
hic uuis V tiente alarde . , , , t 

^ . í , . r. 

uno y otro del valor: , - . 

ID i vi<:(idO;yo , que el combate 
duraba tan'to . añ?,dieodo 
al t D moinixpugoable!,. , , 
d( mis oervics coevo aliento,. 
lUgt.é animoso ’á cprt talle , . 
centra el alma , de tal suecte. 


que por ■mas que poriibr.irse 

de.l 1;;Z" e'trtcbo . poblaba 
la Vaga región del ayre 
del foocp acéfitr*; por roas 
que el enroscado celage 
, d«rla cola se, ponía; 
en la frente por pluroage; 
por mas que el . tua/.fil agudo 
de tes diez corbos aifanges 
ya valiente lo esgrimía, 
ya lo encogía cobarde, 
QoserV.ió;libre , basta que 
construyó de su corage, 
eon el ulUmo rugido, 
la postreoigota de sangre. 

Eo fin , Irene , d mis pies 
miré funesto cadaver 
el bruto, Rey de las Fieras, 
horror, y asombro del valle. 

I * Viélorioso.de la lid, 
ufí no . alegre , y triumphanle 
llego á la Nympba : permite 

I aqui el oírme aoiiostante, 

^ he de hacer como en bosque)fO 
la pi^-.tura.dí esta ioiíagem 
Suelto el azabache terso 

de sus cabellos ai ayrei 

tenia, cuyas madexas,. 

I iremolad.as con ¡donaire, , t* 

i Ondeado jEU.a r 61 gut.bao, 

due ¡BUDdab3.ios.'€rystales > 

sucuejlOfinUnca. vi ' 

.t^n hermoso ni'aridage i 

como en sp garganta b cíav ' 

1$ nieve, y el azabache. .1 

Aunque turbadas Jas luce* 

‘Tdt sus rj,os celestiales, • q 
|4t .su incendio despediaa , . 

tan luiniiitsq/s.bdífaiüíasp r . , ■. í í 

que 
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que al Sol de invidia enceodiao; 
Mira si logrando apenas 
lus sus ojos , obras teles 
haciuD, qué fuera ( ay Cielos!) 
si todo su ardor lograsen ? 

Con el susto , de su rostro 
los rubíes', y granates 
desamp raron la nieve; 
mas no pudieron robarse 
de su boca, porque en ella 
añadiendo mas esmalte 
d sus labios tan sangrientos 
dexaban verse , ó mirarse, 
que dudé con causa fusta 
si el coroni^do salvage, 
quando profanó su aliento, 
biriósus rubios corales, 
pues en vez de dar claveles, 
brot-ban , Irene , sr ngre. 

ISI O siri prctíigio vi juntos 
eo pechos , manos , y talle, 
llovido el elado Eoero^ 

DeVcdo ti Afeii* g;ilaDie, 
unidos ardor , y r ve, 
y amor en esti eches caree!, 

Y enefí*ét ) , como est r*- 

de las gaias montafaces ; 

adornad.! , parecía, 
en arco , fl. tha , y piumsge, 
ella emulación de Venus, 
hermosa af eota de Marte.” 
Süi^ie í pero' atioode' voy " 
Donde p'etendo.'itjOgulC íbw?;, . 
que no miro inadi^ertiJo, 
que yi <a divina im geo 
vuelta en .'í ole I p.r sismo, 
con corteses ademanes, 
discreta me agraderi^ 

Dais generosas piedades. 


B’zirro jove» , decía, 
con 'qué una muger pagarte 
podrá- acción tan generosa^ 
hazaña de tanto estralu? 

La vida te debo, bien 
los espumosos raudales, ' 

que en desatados rubíes 
brota ese bruto cadáver,' 

I lo publica , y asi es bien 
que yo agradecida. B isteo 
( dixe entonces) bello enigma 
losaftétüs agradables, 
q surque es razón me agradezcas 
la ñnezá en esta parte, 
qukieraquete mostraras 
mas qur agradecida ,.amante, 
mas pi dosa , que tyrana, 
piHs me tratas con t.*! arte, • ' 

que qoando te doy la'vida, 
es qu«ndo iotetíta* tnatarnfe:. * 
pues los ye s luminosos 
dt tus luces penetrsetes, 
el fecho tienen postrado, 
el alm» eu eet»¡»-is , yece»- ■ . ' ' 

Aquí iteg bao mh ansias, 

•y teotíimientüs amantes, 
qtj a «do remora alevosa,, 

I ofuel veoetwiso áspid 
'de mi labio , y de mis voces, 
fue el ( irse, y csrucharse 
co j f u so o pe i d« g.t ot e, 
qüf esp .rt ido eíí“v.:r i Vs 'partes,, * 

. ::á,i ' os iv i e a C O'S r í pa li s > 

: Base rd todos vici antes, 

I tioiíi o á tronco, y planta á pláta, 
la selva, ei tricóte ,.y el valle. 

A cuyas fnces turb^iiia, 
tne clixoyj sweo giljote, 
á tu vista tmpotla , que 


esta. 


esta geote otí te hnlle 
contnigo i solas, f asi 
retira^ : pero antes 
que te vayas, será bien, 
que entiendas en esta pirte, 
que voy siempre agradecida, 
ya que oo; pueda ir aminte, 
pues mi altivéz no lo sufre. 
Esto dixo, y al instante 
con veloces pasos sigue 
la sqoda oculta del Pirque, 
dexaodome, tan confuso, 

Ic^ sentidos tan neutrales, 
tan torpes los naovimientos, 
bien asi como U Nave, 
que sp carrera perdió 
norte , timou . y veiathem 
O , quintas vece 1 O. quantas 
CúD el frenesí dearo iote, 
me eché los brazos al cuello, 
ciúgo, loco é ¡{'florante, 
que Corno mis erizos fueron 
de^'O it ■ d*' sqnei Aoge?, 

Cie/cudo, que citaba eu ellos. 


I Pegué yo ifíismoS abraíaroj®. 
Viendome, pues , de esta suertey 
por oo morir de cobarde 

1 6 por aliviar mis penas, 
seguirla quise el alcance; 
pero esíorvómelo el Cielo, 
cubriendo el Sol de celages, 

brotando rayos las nubes, 
horror, y escíndalo el ayre. 
Viendome, pues , en tal pena,- 
viéndome eo cocgoxis tales, 

¡ exhalando el corazón 
del pecho vivo crystales, 
liquidado por los ojos 
en desatados raud lies, 
decía: Pues no es posible 
conseguir gloria tan grande, 
ojos, llorad, que el llorar 
es alivio de los males. 

Esta, en fin la causa es ' 
de mis ansias , y pesares, 
mira si es justa razón, 

Irene , para quexarme* 


FIN. 


Con liccncui : Mn Córdoba , tn ía Imprenta de Da. MarM 

de RcuríojS , Plazuela de bis Cafias^ 
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